VIDA GRACIA SOBERANA
Lasaro Flores ~ P.O. Box 298 ~ Boling, TX. 77420

Correo Electrónico:lasaro.flores@gmail.com
                                      tododegracia@gmail.com
                                       tododegracia@inbox.com
[image: image1.wmf]
Revivir-Renovar-Restaurar-Reformar
___________________________________________________________________________________________________________

VOLUMEN V 2009~~~~~MAYO y JUNIO y JULIO~~~~~EDICIÓN #4
________________________________________________________________________________
“¡Oh si rompiese los cielos, y descendieras, y a tu presencia se escurriesen los montes, como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre a tus enemigos, y las naciones temblasen a tu presencia!” (Isaías 64:1, 2)
____________________________________________________________________
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NOTA: Aunque usaré artículos de varios autores, esto no quiere decir que estoy de acuerdo totalmente con lo que han escrito. Pero después de haberlos leído, creo que algún beneficio puede ser derivado de ellos con respecto al Avivamiento y el Despertamiento Espiritual.
MI PROPÓSITO

Hay un propósito cuádruplo por éste periódico: Sale para Revivir, para Renovar, para Restaurar, y para Reformar. Quizás para algunos esto quiere decir la misma cosa; no obstante, yo creo que hay cuatro aspectos de una Vida que ha experienciado la Gracia Soberana de Dios que serán manifestados cuando los creyentes experiencian estas cuatro cosas en ella. Es mi deseo que “el Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) se agrade en utilizar los artículos, no solo para Su gloria temible, sino también para “avivar su obra en medio de los tiempos” (Habacuc 3:2); y como un resultado, de hacernos dispuestos para sufrirlo todo “por amor de los escogidos, para que ellos también consigan la salud que es en Cristo Jesús con gloria eterna” (2 Timoteo 2:10).
Por lo tanto, ore conmigo que Dios se agrade de mandar a las nubes que lluevan de nuevo (cp. Isaías 5:6), para que las “aguas sean cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. El lugar seco sea tornado en estanque, y el secadal en manaderos de aguas” (Isaías 35:6,7), al caer las “lluvias de bendición” cuando haga “descender la lluvia en su tiempo” (Ezequiel 34:26). Oh, ¡cómo necesitamos orar como David: “Mi alma tiene sed de ti, mi carne te desea, En tierra de sequedad y transida sin aguas; Para ver tu fortaleza y tu gloria, Así como te he mirado en el santuario” (Salmo 63:1,2)! Podemos estar seguros que cuando esto acontezca, no sólo seremos Revividos de nuestra mortandad por estar sin Él, pero también Renovados en nuestro deseos de Él, Restaurados en nuestra comunión con Él, y Reformados en nuestro andar delante de Él. ¡Amén!

¿POR QUE NO HAY AVIVAMIENTO HOY?
Por Lasaro Flores
(Continuado de la última edición)

A continuar, vemos que la cuarta razón ¿Por Qué No Hay Avivamiento Hoy? es la falta de auto sacrificio, es decir, no queremos abandonar nada para dar todo por el Señor. Esto es mostrado en que debemos de “convertirnos de (nuestros) malos caminos” y “tomar (nuestra) cruz cada día, y seguirlo” (2 Crónicas 7:14; Lucas 9:23). Esto significa simplemente que no podemos continuar viviendo en el pecado y al mismo tiempo reclamar que vivimos para el Señor. Ya ven, amados, así como el agua y el petróleo no pueden mezclarse juntos, es totalmente imposible para la santidad y la iniquidad convivir; o tener comunión. “Porque ¿qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas?” (2 Corintios 6:14) es declarado. Por lo tanto, podemos afirmar que los cristianos reincididos pueden prevenir el avivamiento, no sólo para sí mismos pero también para la iglesia; por el hecho sencillo que el pecado entre el pueblo de Dios limitará a Dios y prevendrá de bendecir a Su pueblo. Usted puede ver este principio en 2 Crónicas capítulo 6.

Por lo tanto, vemos primero, que para que el avivamiento venga tenemos que “convertirnos de (nuestros) malos caminos”. Esto significa que tenemos que abandonar, es decir, convertirnos de la manera que hemos estado viviendo; porque “todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino” (Isaías 53:6) siempre que reincidamos en el pecado. Y ¿qué son “malos caminos” sino en darle la espalda al Señor Jesucristo para vivir “de los placeres temporales de pecados” (Hebreos 11:25) y “amar al mundo, y las cosas que están en el mundo” (1 Juan 2:15)? ¿Digo algo que no es Bíblico? ¡Definitivamente que no! Cada creyente verdadero sabe de experiencia las tentaciones y luchas con el pecado en sus vida; y más ciertamente, ellos conocen sus fracasos y reincidencias. Ya ven, amados, lo que Dios dice de Su pueblo antiguo es también verdad de Su pueblo en estos días; y Él tiene toda razón porque quejarse: “Mi pueblo está inclinado a rebelarse contra mí” (Óseas 11:7). Qué santo de Dios no puede decir con el apóstol Pablo: “Y yo sé que en mí (esto es en mi carne) no mora el bien; pues el querer está en mí, pero el hacer el bien no. Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero, éste hago. Y si hago lo que no quiero, ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que mora en mí” (Romanos 7:18-20).

Sin embargo, tristemente el cristiano por negligencia o desobediencia voluntariosa, en vez de voltear a Dios en busca de la gracia y las fuerzas para resistir la tentación y huir de ella (compare Génesis 39:7-12), se rendirá por el momento del placer del pecado. Una vez que eso sucede, no sólo encontramos que el pecado llega a ser más atractivo y más fuerte, pero ¡también llega a ser más grato! ¡Por eso  es que estamos tan susceptibles a reincidir! A causa del pecado que mora en nosotros, ¡lo amamos! Además, endurece nuestro corazón (Hebreos 3:13). Eso en seguida lo hace muy difícil de “convertirnos de (nuestros) malos caminos”; e incluso si somos hechos conscientes de nuestra reincidencia en alguna manera u otra, hallamos que o no queremos volvernos a Él; o ¡no lo podemos hacer de nuestro propio! Además, nuestro amor para el Señor se ha resfriado tanto que ya no hay un deseo cualquier para Él; ¡así como el marido infiel está de su esposa! Él ya no es nuestro “primer amor” (Apocalipsis 2:4); y por lo tanto, no lo buscamos porque estamos tan contentos con nuestro pecado.

No obstante, tenemos que decir, ¡esa es una de las razones porque no hay avivamiento, en un sentido general, en la Iglesia hoy en día! ¡Hay tanta sensualidad, carnalidad y mundanería, no sólo en la Iglesia pero también en el púlpito! Por causa de ello, no hay humildad en las vidas del pueblo de Dios, mucha oración sin en verdad orar; y seguramente, ninguna urgencia para volverse a Dios. La evidencia de esto es visto que en vez los cristianos profesos teniendo un efecto e influencia en todas las áreas de la sociedad; ¡ha sido al revés! Temo que tenemos que decir que mucho de la cristiandad de hoy se ha “conformado a este mundos” (Romanos 12:2) de modo que nuestro testigo para Cristo y el Evangelio ha perdido su poder y belleza. ¡Eso es lo que sucede cuando reincidimos a los “malos caminos” del pecado! ¡Mientras que nos quedemos allí, puede creer que no hay un avivamiento venidero!
Pero, secundariamente, podemos saber que el avivamiento ha venido cuando “tomamos (nuestra) cruz cada día, y (sigamos a Jesús)”. En la reincidencia nos encontramos en un estado muy deplorable; y eso es cuando nuestros corazones están “hastiados de sus caminos” (Proverbios 14:14). ¡Eso siendo el caso no estamos siguiendo a Jesús porque vivimos para nosotros mismos! ¡Pero oh! Cuán diferente es cuando Dios abre las ventanas del cielo y derrama Su gracia y Su Espíritu sobre Su pueblo reincidido; y la promesa será verdad: “Porque yo derramaré aguas sobre el que tiene sed, y ríos sobre la tierra árida; derramaré mi Espíritu sobre tu linaje, y mi bendición sobre tu descendencia; y brotarán como entre hierba, como sauces junto a corrientes de aguas” (Isaías 44:3, 4). Ahora, ¿no te hace esto sediento y te causa que ores como David? “Extendí mis manos a ti; mi alma tiene sed de ti como la tierra sedienta” (Salmo 143:6); o como en el Salmo 63:1, 2 – “Dios, Dios mío eres tú; de madrugada te buscaré; mi alma tiene sed de ti, mi carne te anhela, en tierra seca y árida donde agua no hay; para ver tu poder y tu gloria, así como te he mirado en el santuario”.
Por supuesto, tenemos que tener presente que tener “sed” no es Avivamiento____ es una condición que tiene que existir en el cristiano reincidido en orden para que el Avivamiento pueda venir; porque son sólo ésos que tienen sed para Dios que tendrán “aguas derramados sobre ellos”, y son ésos que por la gracia de Dios han sido hechos dispuestos para hacer lo qué 2 Crónicas 7:14 y Luke 9:23 dicen que debemos de hacer ¡si verdaderamente deseamos Avivamiento! Por lo tanto, tenemos que decir que son sólo ésos que podrán, no sólo de “convertirse de sus malos caminos”, pero también “tomar su cruz cada día, y (seguir a Jesús)”. Quizás preguntará: "¿Cómo sucede esto?" Bueno, recuerda que una planta que se marchita se esta secando debido a la falta de agua se revitalizará, se renovadora y será restaurada siempre que sea regada. ¡Esto es también verdad en el sentido físico siempre que una sed sea satisfecha con agua refrescante! Creo que podemos aplicar esto espiritualmente. ¡La sed de un reincidente para Dios que es satisfecho por las lluvias celestiales de gracia y bendiciones de Dios definitivamente experimentará el Avivamiento!

Entonces, muy ciertamente, cuando eso sucede ahora el reincidente estará dispuesto, no sólo para “convertirse de sus malos caminos”, pero también “tomar su cruz” para "seguir (a Jesús)"; ¡no importa que! Ahora él es hecho dispuesto para hacer todo eso (refiérese a Salmo 110:3) para llegar a ser “sacrificio vivo” (Romanos 12:1) para su Señor y Salvador Jesucristo; es decir, para ser lo que él debe de ser en Jesucristo (2 Corintios 5:17). Todo lo que significa el Avivamiento y el Despertamiento Espiritual será verdad al reincidente que es convertido a Dios, es decir ¡él es Avivado, Renovado, Restaurado; y seguramente, Reformado! Al mismo tiempo, tenemos que notar que esto no será simplemente una experiencia de un día; o mientras que las "reuniones de avivamiento" duren, sino que el Avivamiento verdadero es una obra de gracia de “cada día” sobre el reincidente restaurado para que tome su cruz cada día para seguir a Jesús. Por eso costará mucho en seguir verdaderamente a Jesús cada día, ¿verdad?

Por lo tanto, la pregunta que tenemos que contestar es: ¿Estamos dispuestos de convertirnos de nuestros malos caminos para que podamos tomar nuestra cruz cada día para seguir a nuestro Señor en obediencia a Él y para separarnos de todo lo que es mal ante del Señor? No sólo eso, pero ¿estamos dispuestos a humillarnos, en orar y buscar Su rostro, y de negarnos para que nuestro Dios glorioso mande que las nubes lluevan una vez más sobre Su pueblo reincidido (compare Isaías 5:6)? Oh, pueblo de Dios, vamos a ser serios acerca de ello y permitir que la urgencia de la hora nos traiga a nuestros rostros ante del muy Santísimo con un corazón roto y espíritu contrito por haberle ofendido tanto, implorando la sangre preciosa y la justicia de Su amado Hijo, el Señor Jesucristo, para que Él en Su ira se acuerde de la misericordia (Habacuc 3:2). Sí, amados, vamos a implorar ante Su trono de gracia por la misericordia y gracia para que Él nos “vivifique según su palabra” (Salmo 119:25, 107, 154) como Él prometió: “Entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra” (2 Crónicas 7:14); porque como Él dice en otro lugar: “Yo sanaré su rebelión, los amaré de pura gracia; porque mi ira se apartó de ellos” (Oseas 14:4). ¡ALELUYA!!! Oh, permita que así sea, O SEÑOR. Amén.

La Delgadez Del Alma
De Charles H. Spurgeon’s Morning and Evening
Traducido por Lasaro Flores
Julio
07/03/AM

“Y que las vacas de feo aspecto y enjutas de carne devoraban a las siete vacas hermosas y muy gordas” - Génesis 41:4

El sueño de Faraón con demasiada frecuencia ha sido mi experiencia despertadora. Mis días de la pereza han destruido ruinosamente todo lo que había logrado en tiempos de la industria entusiasta; mis temporadas del frío han congelado todo el resplandor afable de mis períodos de fervor y entusiasmo; y mis ataques de la mundanería han volvido mis avances en la vida divina. Tuve la necesidad de tener cuidado de las oraciones flacas, las alabanzas flacas, los deberes flacos, y experiencias flacas, porque éstos consumirán la gordura de mi consuelo y paz. Si descuido la oración por tan brevemente un tiempo, pierdo toda la espiritualidad a que había alcanzado; si no recibo suministros frescos de los cielos, el maíz viejo en mi granero pronto es consumido por el hambre que rabia en mi alma. Cuándo los azotadores de la indiferencia, los gusanos de la mundanería, y las langostas de falta de la moderación, colocan mi corazón completamente desolado, y hacen mi alma languidecer, todas mis productividades anteriores y crecimiento en la gracia de nada me aprovecha. ¡Cuán ansioso debe ser para no tener días enjutas, y ninguna hora de feo aspecto! Si cada día que viajé hacia el objetivo de mis deseos pronto lo debo de alcanzar, pero la reincidencia me deja todavía muy lejos del premio de mi llamamiento alto, y me roba de los avances que yo había hecho laboriosamente. La única manera en que todos mis días pueden ser como las “vacas gordas”, es de alimentarlos en la pradera correcta, para gastarlos con el Señor, en Su servicio, en Su compañía, en Su temor, y en Su camino. ¿Por qué no deben de ser todos los años más rico que el pasado, en amor, y en la utilidad, y en el gozo? –Estoy más cercas a las colinas celestiales, ha tenido más experiencia de mi Señor, y ha de ser más como Él. O Señor, guárdame lejos de la maldición de la delgadez del alma; no permitas que tenga que llorar, “¡Mi delgadez, mi delgadez, ay de mí!” sino que sea bien alimentado y nutrido en Tu casa, para que alabe Tu nombre.

_____________________________________________________________________________________________________
	Las Lágrimas de Arrepentimiento
Por Tomás Watson
Traducido por Lasaro Flores




	No hay el remar al paraíso a menos sobre la corriente de las lágrimas de arrepentimiento. Hasta que el pecado sea amargo, Cristo no será dulce. ¿Por qué son las fuentes del arrepentimiento impedidas? ¿No saben los pecadores de la tierra que deben de arrepentirse? ¿No tienen ninguna advertencia? ¿No han levantado los mensajeros fieles de Dios su voz como una trompeta y clamado a arrepentirse? Pero muchos de estos instrumentos en el ministerio han sido gastados y han sido desgastados sobre corazones rocosos. ¿Pensamos que Dios siempre aguantará nuestros insultos?

Algunos se bendicen a sí mismos en que ellos tienen un acopio de conocimiento, pero ¿para qué es el conocimiento bueno sin arrepentimiento? Aprender y un corazón malo es como una cara bonita con un cáncer en el seno. El conocimiento sin arrepentimiento será una antorcha para encender el camino al infierno. Las lágrimas arrepentidas pueden ser comparadas a la mirra, que aunque es amargo en el sabor, tiene un olor dulce y refresca el espíritu. Así el arrepentimiento, aunque es amargo en sí mismo, mas es dulce en los efectos. Trae la paz interna.
Debemos de encontrar tanta amargura en llorar por el pecado como jamás encontramos el dulzor en cometerlo. Seguramente David encontró más amargura en el arrepentimiento que jamás él encontró consuelo en Betsabé. Las lágrimas tienen cuatro calidades: ellas son húmedas, saladas, calientes, y amargas. Es verdad de las lágrimas de arrepentimiento, ellos tienen calor para calentar unas conciencias congeladas; húmedas, para ablandar unos corazones duros; salados, para sazonar un alma que decae en el pecado; amargo, para destetarnos del amor del mundo. Y agregaré una más, ellas son dulces, en que ellas hacen el corazón que se alegra interiormente. David, que fue el gran llorador en Israel, era el cantante dulce de Israel. Las penas del arrepentido son como las penas de una mujer con dolores de parto: “La mujer cuando da a luz, tiene dolor, porque ha venido su hora; pero después que ha dado a luz un niño, ya no se acuerda de la angustia, por el gozo de que haya nacido un hombre en el mundo” (Juan 16:21).  

Sea tan rápido en su arrepentimiento como usted tendría a Dios ser rápido en Sus misericordias. Muchos están ahora en el infierno que habían propuesto para arrepentirse. Satanás hace lo que él puede para quitar a los hombres del arrepentimiento. Cuándo él ve a uno que comienza a tomar pensamientos serios de reformación, él les manda que se esperen un poco más. Es peligroso dilatar el arrepentimiento. Lo más que uno continúa en el pecado, lo más difícil encontrarán la obra del arrepentimiento. La demora refuerza el pecado y endurece el corazón y le da al diablo posesión más plena. Una planta al principio puede ser arrancada fácilmente, pero cuando ha esparcido sus raíces hondo en la tierra, un equipo entero no lo puede arrancar. Es difícil de quitar el pecado cuando viene a ser arraigado. Lo más largo el hielo congela lo más duro que es de ser quebrado. Lo más largo un hombre se congela en la seguridad, lo más duro será de rotar su corazón.  

Presumir sobre la misericordia de Dios puede ser eternamente fatal. Muchos chupan veneno de esta flor dulce. Oh, uno dice, "Cristo ha muerto; Él ha hecho todo por mí; por lo tanto puedo sentarme quieto y hacer nada". Así ellos chupan la muerte del árbol de la vida y perecen por un salvador. Así que puedo decir de la misericordia de Dios, que causa accidentalmente la ruina de muchos. A causa de la misericordia, algunos presumen y piensan que pueden seguir pecando. Pero ¿debe la clemencia de un rey hacer a sus sujetos a rebelar? El salmista dice, “Pero en ti hay perdón, para que seas temido” (Salmo 130:4) pero no para que puédanos pecar.

¿Pueden esperar los hombres misericordia provocando la justicia? Dios apenas mostrará a ellos misericordia a los que pecan porque la misericordia abunda. Muchos más bien se irán dormidos al infierno que llorando al cielo.




INVITACIÓN PARA LA SALVACIÓN
Para que uno pueda experienciár Avivamiento, primero necesitan tener Vida, de otro modo están “muertos en vuestros delitos y pecados” (Efesios 2:1) y “ajenos de la vida de Dios” (4:18). Si no has “naci(do) otra vez” (Juan 3:3,7), entonces no tienes la Vida de Cristo en ti según a 1 Juan 5:12 – “El que tiene al Hijo, tiene al vida: el que no tiene la Hijo de Dios, no tiene la vida”. Si esto es verdad de ti, entonces no necesitas Avivamiento sino la Salvación para que tengas Vida.

Puedes obtener esta Vida en Cristo Jesús por creer en Él; porque “este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo” (v.11). Al momento que un pecador muerto espiritualmente cree en Él, “mas pasó de muerte á vida” (Juan 5:24). ¿Es esto verdad de ti en éste mismo momento?

Si no, entonces, “arrepentíos, y creed al evangelio” (Marcos 1:15). Mira sólo al Señor Jesucristo; porque Él sólo murió en la Cruz para salvar a los pecadores y para darles vida eterna. ¡La prueba de esto es que Él resucitó de los muertos y está VIVO! Por sólo la fe confía en Él para tu salvación, y “sed persuadido” que es sólo por TODO DE GRACIA que Dios te salvará. Amén.
